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BARCELONA i 4 de noviembre.— Capitanía general del ejér- 
(ito y principado de Cataluña. — Plana mayor. — Sección cen­
tral.- - Después que las facciones reunidas bajo la dirección de 
Caragol se vieron precisadas á dividirse por no poder aguantar 
la activa persecución de nuestras columnas, el Muchacho, M011- 
laner, Caballería y C.ipdevila, se dirigieron á sus antiguas gua­
ridas de Válsebre, Kumañá , Paguera y demas pueblos donde 
ejercen su principal inlluCv.cia.

Caragol-con el Rósale tirolés y otros cabecillas marcharon 
hácia la alta montaña, evitando siempre las direcciones por dón­
ele podrían tropezar con las tropas ó destacamentos, siendo siem­
pre su ánimo de levantar el pais á la fuerza para asegurarse la 
comunicación con el valle de Andorra , á donde ya fue á parar
el J.laugé.

1.a noticia que recibió en Manresa el Iíxcmo. Sr. capitán ge. 
ncral del gobernador interino dé la t"presada plaza de la Seo de 
Urgel, de que habiéndose acercado el Caragol á Gosols balda lo­
grado reunir un somatén de tOlisideracion, no alteró su ánimo, 
porque todas las disposiciones se hallaban tomadas muy de an­
temano para destruir estas tentativas; sin embargo, les éedobló 
para sofocar en su origen esta rebelión , cuyo número consideró 
exagerado. i .

Sus efectos empezaron á esperimentarse muy pronto: el ca­
pitán don Angel Sevilla, según participa el coronel Van-Halen, 
á quien tiene S. E. encargado el mando militar de la- alta mon­
taña, habiendo pasado la riera de Isautita , alcanzó la facción en 
la posición dá la Bordat la atacó y dispersó, en el momenío; y 
la persiguió hasta cerca de Rio Frió , siendo muy entrada la no­
che , en la que tomaron los rebeldes - la dirección ife Cambrils. 
I.a columna del capitán don Narciso Plantéis se dirigió á aque­
llas puntos para concurrir á la acción.

Ademas de la considerable dispersión que sufrieron los fac­
ciosos , se bailaron tres muertos en la posición de la Borda de 
Odems , y mucha sangre en la dirección que se les persiguió.

Disminuido su número por este descalabro, pasaron al-pue- 
lil" de Alina como unos i 3o , en donde per manecian. EE sub­
teniente de América don Manuel Rodríguez, coinaiidantcde la 
columna móvil de U rgel; se dirigió á atacarlo». Llevaba'ade­
mas de su tropa algunos voluntarios de la Seo, y  ha)ta' 3t> dé 
íornols , Gorm-llana, TuXeilt y Ada'en. Cuando llegó á Ali- 

habi.rn marchado los rebeldes, y siendo de noche resolvió 
posición sobre la rectoría’ , •permaneciendo sobre las

ili 
tomar 
armas.

A poco rato retrocedieron los rebeldes a cerca adóse tón'tá q„e 
empezaron el fuego á tiro de terééfolifentonces nuestras tropas, 
al grito de viva I.abel H , se arrojaron siibre ellos .Vla bayoneta,' 
'  en un momento los destrozaron y dispersaron siguiéndolos pov 

gun tiempo, que por ser de noche lió Se pudo'continuar ni 
averiguar la pérdida que tuvieron. En-este encuentro se disfins- 
gmó el tambor Manuel Pereiratoteando siu cesar á ataque y 
•inmundo á los soldados. -• -• „ h . . . . .. .

El mismo subteniente Rodríguez continuando su marcha: :»1 
siguiente dia para Kornols , fue provocado por una gqviHa de 
a5 rebeldes, que le hicieron fuego-’ desde una eminencia-; y  los 
Voluntarios de Fuxent los atacaron y-dispersaron. -i-.,

La facción dirigida por el Muchacho y demás-cabecillas ha^ 
llegado basta el número de 4»o'bandidosy de los fuates «1 

"láyor número eran del somaten , que se llevaban por fuerza 
C las casas v lugares por donde pasan, y hasta «maniatado» cuau- 
0 han visto no les seguían voluntariamente. - in.-s

El gobernador de Berga los desalojó de Máfeanés al anoeho- 
(r del 7 en absoluta dispersión , disol viéndose en un' momento 
J" co"siderable reunión y las esperanzas que en ella fundabais. 
Ciaron los rebeldes un muerto y un prisionero , y todo el so- 

laten se orultó por los montes’ para aprovechar la primera 
portunidad de volverá sus casas.

Este suceso ventajoso obligó al Muchacho á- huir con direc- 
Io" * Sorba , sin atreverse á entrar en ninguna casa , y para 
'™° punto salió al momento una columna de la plaza de Car­

chi». •

E| gobernador de Berga siguió la persecución por Guilaflá 
e.'a a Valdorra, y sabiendo que el Muchacho se encontraba 

» rectoría de Cisqucr , se dirigió á atacarlo : pero teniendo 
c 'intu ías anliripadas de su aproximación, se retiró precipita- 
inente á los primeros tiros de nuestras guerrillas ; peiajgaiéu- 
* hasta las inmediaciones «le Monean. 

j . 11 cor,>,lel Va"-Halen que liabia salido de Solsoua con una 
K . y recorrido todas las inmediaciones dé L.durs , Tu­
no. 111 y Gana Id a , sin bailar un solo rebelde, siguió a san Lo- 

“l0 de Moruns (vulgo Pdeus) , y convino para el ilia-aiguien- 
con e| gobernador de Berga , su movimiento sobre la fae- 
U T ,e ]06i‘'air° '1 alcanzar anteaier en posición antes de llegar

tendiente. Arabos documentos que obran en poder de S. E. están 
llenos de absurdos, falsedades, y de promesas vanas que ya 
ha empezado á no poder cumplir.

El dia 7. se dirigió á la montaña ,ib Campro.lon, bahiendo 
entrado en Set-Casas y prendido al Bu,fe: perd inmediatamente 
se pusieron en movimiento hiela aquella parle las fuerzas de 
U ot, las de C-amprodon , la compañía corrcgi mental de Fieue- 
ras que se hallaba en Ripoll , los decidido, Urbanos de Rocabru- 
na, Molió y Set-Cuas.

Lo, rebeldes no aguardaron la llegada de estas tropas porque 
abandonaron el pueblo dirigiéndose á Francia. A su entrada por 
U frontera de,aro,, en liberlad al U.yte .le Set-fNsas , y le ofre­
cieron s, quena las arma, de un trozo de 3o á ¿o que iba por 
aquella parle; y habiéndolo rehusado por temor , las arrojaron 
asi como las municiones, de las cuales recogió el baile siete pa­
quetes de cartuchos. r

Se asegura que entre ellos estaba Targaéon» , á quien cono­
cieron á pesar de que llevaba dos pañuelos en la cabeza que el 
uno le tapaba las mejillas y barba., Hiriendo el que lo v.ó que 

.estaba muy triste. Si esto e, asi , p,;o„l„ ha ¿úfad* á sp palabra 
)d.* la I '™ 1?»* • c"  H'g* « M . ' l .  dia
¡de verme con nueva dicha eVtre voM ros y ja sa r nuestro suelo 
nal,vojurando bañarle con mi'sanare antes Á c  emigrar A los 
países eslran/eros. ........... . -<

Como á. E. babi. tomado énit tanta píéVWdn las medida, 
Oportunas para repeler esta agresión , Camprodón ' se llenó tan 
de improviso de tropas y-partidas dé Urbanas-en- obedecimiento 
de sus órdenes, que dejaron asombrados i  los baratantes de to­
dos aquellos contornos, asi.como.de -U.actividad de otras eolum- 
nas que „!.«*>„ en busca de ^ .« - b e l ^ ,  éuyas noticia», les i„- 
uud,irían el espanto que produjo marcharse 4 Francia tirando 

sus armas. , ■ '
0 :r j  partida de unos ip de los mismos rebeldes', vestidos con 

chaquetas encarnadas , pasó cerca de' P a r d a s  atravesando el 
Frese por la parte superior de Kfbi,';1 y después se dirigió por 

cutplá liária Caslella de Núetí ron ánimo 36 reunirse ál Mu­
chacho, que según los últimos avisófse halla por aquellós-Cou- 
lornos pues pasó ayer muy, mal parado por Grexá al pie del 
l-oll de Jou, huyendo de otra columna, abandonado de todo» los 
somatenes, de los que solo á Valsebfie se presentaron. ayer 2o, 
refiriendo SU» tropelías y fuerza que les bic,,,,. paca retenerlos.
¥.n aquella partida de rebeldes parepe,,que había alguno, rose-
ĤOOCSPS;

El Exrrao. señor capitán general de este ejército v principa­
do que nica su principal gloria é„ rq„serva..]a íráii’q^ííji'd que 
disfruta á costa de tantos áftnes, hd d/rtado nuevas óAléneí í- mo­
vimiento, para arrojar al territorio francés los restos dé’ U  ga­
villa de Targarona y la del mismo Muchacho, paca lo eu41 lian 
salido columnas de ésfe y otros puhtos, y se hallan cerrando el 
paso para arrojarlas á Francia mas de 6->o bpmbíes desde.Jíor- 
radá. S. Jauipe de Fontana, la PobU., Bagá, basta la falda del 
(joll del Jou.

La rolumna móvil de Manresa, que manda el coronel b í Ra- 
nion María Texriro ha recorrido los pueblo, de S. Milei. dc- Ba- 
gés, Coancr Camp, , Castelllállat , y todo el" terreno'eátabroso 
dé sus inmediaciones, sin que ha ,a podido encontrar inga,, fac- 
r«so por hallarse aquel país libre >̂0r alior*-‘de estós'baúdidos 
En TuHela, corregimiento de Cervera , ‘estuvieron ,o  Ó .a  la­
drones, que- fueron inmediata mente perseguidos y acrojadus de 
aquellos rontariios. . : ,.

I'.n los demás distritos del priqripado, sigue,n la mas estrecha 
»*/«»«♦  .y activas djspini, iones pa(-a |a coqservacion de su 

.quietud. El. brigadier D. José Mana ¿olubi se bailaba en Mora 
la nueva, ron el objeto de atender á la seguridad de la liuca 
d.cl Ebro. Aunque Cari.icéi- habla estado en PauU . o,. fuerza de 
alguna importancia, la artiva pérsécocion qué habla sufrido le 
ocasionó crecida dispersión, pues la mayor piirté de los arago­
neses se retiraron á sil pais por no poder sulfile tanta fatiga-. La» 
operaciones militares de la derecha .<í«l:Ebra,Vo.uinúa.. dirigién­
dose por el Excmo. S*. capitán ,general dé Valencia.

Los voluntarios Urbanos .|f.«ító-epef , b-,j.. la dirección de 
su comandante ,D. Salvador Dr.mmbija,, lérbazaro.. con valor y 
decisión, el ataque de ma.;. d |  i 5o rebeldes pi-ocedrntes de las fac­
ciones de Caruirer y Cabrera. que uuisieroó apoderarse á viva 
fuerza de aquélla población , oliíigij,dolos á leliiarse ésrármen- 
tados, 1 ,iT„ ,

VITORIA .7  de noviembre- Por el Boletín de Logroño sabe- 
mozos m.e5eeh ^  f ou,,i'10̂  e"  aquella ciudad los urbanos v 

de ranR mer°  n 00°  h0Ull,reS Va"  4 (oria”  I, columna 
,Tr i n t  s'°)a í aSlellan^  ' 'ue será muy suficiente para p .-

dos vece, r  C r ' rl° Uc las ra Í̂Qas y atrocidades que por 
dos vece? han e,erc,do en él las bordas navarras. El gobierno b,

coZ on a0" °  ^  1°  ,i?CeŜ ,'i', Para el e«l“ ipo y armamento de esta 
porunte, U , Pr 0,,‘ fi C5l3ra e"  prest ir servicio» im-

r  ^  i  y ,'Cle",a5 Para '"'posibilitar los v a -
do, del Ebro desde Miranda hasta- Tíldela ,e Van adetanlando v 
prort o quedarán confuido, esto, trabajos proporciona’.,do¡ asi á 

olumma mov.l de R,o,a qué pueda protegL tos pueblo, de 
OI illa izquierda del Ebro, privando á la tácrioii de los muchos 

recursos que saca de ellos.

í ¿ C„CÍ°c  " avar" ,  ol desgraciado ata-
u  ,n o  o V  ’  31 L °P “ - "  sabem os do

■ nodo posi ,vo es que ya empiezan á esperimentarse los pri-
“ Z r lT  'T  0r8ble'  ' '" e ,,los P'ou.ét,a.nos de la elevada y 
g neral reputación militar de nuestro distinguido general en ge-

efc; ; r , r ?  pre; e,‘ ,an'10 n L
tc Rei. ,  T K° "-andoslet ejército de nuestra iuocen-
eoneses T  *" ^  a*e8«r* que le han presentado ocho ara- 

, "  'a COra,SIO,, de 53  urb.uos armado, y equi­
pados que desean servir á sus órdenes. 4

„  ¡ : ° C Arí é° n e,rril” 'n ,|" e l0s <'a" e, ,le ,as montañas de Jaca 
^  ,cn,aliva &  l¿5 rel*élde, , ydele dei- la libertad y el tronó d* *11 legitima soberana: este mo­
vimiento espoiiiáneo se ha-regúlartzádo por medio de .... plan «

costum hr, " a r  UlVÍ,,a‘l t  ! ’ CaU*a Pübli™ . —  '«» haliítós, costumbre» e inrlinarloi.es de' aquéllos leales y sencillos fiabitan-
‘ -líi» aumentarse tendrán por auxilio u„a com­
pañía de fusileros dé f 5o plaias:

P arte  oficial.
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Peal ó, den.

IT,: dido cuenta á S. M. la Reina Gobernadora d» varias 0-- 
d!IZ-^ |U genera,! dq,Insitos, eu-.fljLc.mauilr
vi,es ra . t ef ra'.d° P° r aH'msic¡on ,le algunos gobernadores ci­
viles cantidades de consideración de .los de sus rrspeot.vas pro- 

tviúeia, ; ya eo„ r.üda-d de reiKtó¿ro ’ de oiros- t í ü j T

Z Z c r i o Z ' T q  M CÉlÍ,Ua. Íe p0" 8a iírmÍn°  4 eS'«  arbitraria, , r - o  .es. .Y Í>. M. considerando los piadoso, fines de'éstos és-
los.eC'T Íe,,t0.1 ’ crigl1105 muchos por fundaciones pá,-titulares , y 
sosteuidji», lodos por los labrador*» para ayu<,.' mutua en be- 
net.M0.de la agricultura , y tonieudo presente lo-mandado en .la

raT  y ei‘  Kaal“  ^ d é W ^ . q u e  es­
os raudales no ,e «n ,4 qtfps.fiue, que IflS, ifistitu-

codtíario r r ,,Sa " > ' - e i S a Í u  lo 
ba^ervídó 4 '*” |,ri VC,'P' !u, y’,- M. e,presa y «ermlnantemeiae ; se
Irim.es R 1r CU’“ P-Un y mJ'ás'la;'dispo­
siciones e a materia, préViniéi.do'áé á los fcóbirimtóWV^civilc,
que sin Real lacullad r.o ¡lispo.igart de los fondos de lós Rósito, 
y hagan »eau reintegrados ininédiátamente dé l-.s partidas que ..ó 
layan sido sacadas de ellos en virtüd -y con arreglo á la Real or-  

deu de .9  de setiembre de .8 3 3  para el souorro de lo, pueblos 
invadidos del cólera , ó mediando Real determinación: especial- 

de f f l c S i r ’  <,Ue 5e‘ á“  US '¿"'“ as. interventora;
Ínstruccío ó' “  r«qaisiips.prWe»ido, porinstrucción , ó p.eced.e»,lo Real orden ó au.onzanou de la di­
rección general del ramo; á la cual remitirá» sin demora los 
gobernadores civiles una razo., circunstanciada de las sumas es- 
tra.das de estos fondos para objetos eúraños , dándole cuantas 
noticias pidiere sobre el particular'. De Real orden lo digo á V. 
para su inteligencia y efectos cobré,pendientes á su cumpliinie.i- 
ju. Dto,. é V; mucho» Madrid- ,4 de noviembre
de '8  *4,. — José Mana Mu&coso-de Aitamira.

|4 b.; Bar
ña  3IJ • u    —■—  • y u .* s ia ii  a m e »  u e  l le g a r
j;> 1 d; 80 Pueblo de Saldes. Alli fue alocada de nuevo y puesta-en der- 
10 de -l.i : y aunque no se logró su completa destrucción , se lia con- 

' o el (aligarla en teruiuios .que muchos descallos y llenos 
""sena van abandonando los cabecillas, y ocultándose por 
Jusques sobrecogidos de terror, . „ »

0 'rapo' tanie de dar á eslai operaciones un resufládq’ven- 
Falip» " para la tranquilidad de esta montaña , y la noticia de fá 

J , de Targarona por la de Nuria ."obligó a|' Étyli.o. ‘sefip/- 
r *" 8eue,al a venir rápida.néhté desdé Manrés'a',4 esta vifla 

Itlar SI1S disposiciones desde un punto mas céntrico. - 1 
■  «rgarona entró en efecto en España desde territorio fe in - 

^fspnliendo cou fecha 3 i ók octubre en los.Ríemeos ofieu- 
| Utü!',a proc**u‘ a y " n  bando , ambos impresos, en lasque 

a segundo comandante general del principado por el pre-

Por manera que .fícdo está Tá época é.f que la facción ha 
desarrol ado »«» vasto, pU úes 'co,. la mayor eéíénsion, -a,n ove- 
ciando la desgracia que al'igia á la capital y otros pueblos por 
los lunes!oa electos de la enfermedad reinante , que han obliga­
do á cerrar lo, talleres., y , dsj.„; si,* trabajo murfios ceutenar-s 
dp jornaleros, se ve,., ia» gavillas 4 ppsar de haber concurrido 
tama, circunstancias á su favor , reducidas á cifrar ,u salvación 
ó en la emigración ó en el árido y escabroso terreno de las „¡e- 
ves, donde sufren las mayores privaciones, porque también la 
actividad y simultaneidad de las medida, han ..¡do proporciona­
da, i  tan graves esfuerzos y tan apurados momento,.

Este sistema que seguirá ron constancia conducirá muy pron­
to a su destrucción; y entonce, «o quedarán ma, que pequeña, 
partida» de ladrones que Jos mozo, de la escuadra, rondas vo­
lante» y los mismos pueblos acabarán de destruir.

•Í-Wi habitautes de Cataluña pueden estar spguros de que la 
iyM..r,-a y privilegiada atención de 'fi. E. es y será, la de libertar 
a esta leal é industriosa provincia de lo» horrores del vandalis­
mo y de la anarquía; pues cuenta con toda certeza que estas son 
las benéfitas Intenciones de S. M. la Reina gobernadora en f»- 
vor dé1 este importante pai, , cuyo, servicio, mira con la ma, 
particular predilección. Berga n  de noviembre dq 1834. —  De 
orden del Excmo. Sr. capitán general. -  El coronel segundo 
gele dé *> P. AL —  Manuel de Tena.

Partes recibidas en ia setre/.aria de Estado y  del Despacha 
de la Gutrra.

El capilqij general<ie Castilla la Nueva comunica el siguien­
te parte del «apilan del Real cuerpo de Ii.geuie.-os do.. Santiaga 
Valsóla, comandante de Ij columna, móvil de la provincia ,ic 
Guadalajara , fecho e.^Caraqé.ia á del actual.

«En virtud de un parte verbal 011 que me decían que el cura 
Merino con a5o facciosos . iodos de caballería , liabia pasado por 
las 11,niediacíbiies de Haréo'iié* 'roli’dlrl'ccm.. i  Arenilla»; dísó,,- 
se inmediatamente mi- salida para'dicho punto, donde 'Mé-óit- 4 
las nueve de la inañau*(d.ora en- qne lus facciosos s»|¡ereVf Jiép, 
cipitadaiueute apenas nos descubrieron , por cuya razón me v( 
precisado á perseguirlos «op ia caballería, á fin de ver. si lo» olili - 
galla á una acción; pero lejos de e ,iy , los cobardes me fijqro,. 
abandonando el terreno : éu qjftn <J« k  cual uie decidí á coi.tj- 
"uar picándole» la retaguardia en »u jirecipitada luga , por ma* 
de cuatro horas, basta que á poca distancia de S.ihau«o sé pre­
sentaron en batalla en una posición ventajosísima; mas los tira­
dores de coracéros los atacaron con tal1 osadía que lo» desórdciia- 
ron completamente, sin necesidad de que los valiente» zapadore-, 
que al paso de carrera veuiau á pota distancia, entrasen en ac-
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tiwu ; coulinnarao» persiguiéndoles besta cercu de Curarcna, dun- 
de la noche , y la necesidad de dar el descanso (an merecido á la 
tropa, nos ha hecho detener: pienso, averigúala -toe sea su di­
rección, continuar hada conseguir su total esterminio , d por lo 
menos su diseminación, que ya ha enmelado, á cuyo lio , tan 
luego como llegué á este punto, dispuse qiíe hombres de (oda 
ni i confianza siguiesen sus huellas, con encargo de examinar su 
punto de parada , y noticiármelo ron el Objeto de ver si esta 
misma noche puedo da'les un golpe de mano, porque siendo to­
dos ellos montados, es imposible que la infantería punía alcan- 
aarlos de otro modo: sin embargo de que no cesaré de alabar la 
celeridad con que su entusiasmo los haría marchar, pues por es­
pacio de nueve leguas no lian llegado á distar un cuarto de hora 
del enemigo.

«Sin embargo, no puedo menos de sentir el roste dee«!a Ope­
ración, pues he tenido cinco tiradores muertos, 4 heridos, 3 con­
tusos y unoestraviado: 6 cahallbs muertos, y 4 qu* hahiendo per­
dido sus ginetes fueron arrastrados pur la querencia en la fuga 
del enemigo , cuya pérdida no puedo detallar porque la precipi­
tación con que los perseguíamos no me permitid enterarme ; pe­
ro creo que será de consideración por los caballos y electos que 
han caído en nuestras manos, y que para no embarazar la acti­
va persecución , hemos ido dejando en los pueblos del tránsito 
con objeto de recogerlos tan luego como sea posible. Dios etc»

Por los del comandante general de la Mancha consta que la 
facción mandada por el calan-illa Antonio García de la Parra, 
que entró en los pueblos de Pn-dra-lmeiia y Valenzuela, y asesi­
nó al benemérito alcalde mayor del primero de dichos dos pue­
blos , ha sido completamente derrotada y destruida por el capi­
tán don Lorenzo Benilez y por el teniente del provincial de Cór­
doba don Kafael Ariza , que con 4 Urbanos de la calzada de C t- 
latrava y las columnas de su mando lograron alcanzar á dicha 
facción en el barranco de la Hoz , jurisdicción del Viso, donde 
quedaron muertos en el campo i4 de los 17 que la componían, 
y entre ellos el segundo caber illa Hermenegildo Osorio, muerto 
por el misino capitau Benitez, escapando solo tres.

B1 valiente general Mina escribe desde Pamplona, con fecha 
17 del actual de vuelta de la revista que ha pasado á todas las 
tropas del ejército de su mando. Manifiesta la mayor satisfac­
ción por el buen espíritu que anima á todos aquellos decididos 
militares.

—  Se han pasado al fuerte de Elizondo dos oficiales de crédi­
to de las tropas de Zumalacarrrgui.

— Parece que el cura Merino se halla liastaute apurado , bus­
cando una nueva guarida donde ocultarse á resultas de la últi- 
ma derrota que han esperimeulado sus hurdas.

•íes ó fracciones con cualquier nombre que se d a se , cuya 
división firilitgrta (lincho la ejecución de las leyes. Creo, 
pues, que ef arlírulo 6.® 'leí gobierno no impide que se rea­
lice la mayor parle de los desros de la comisión , y por tan­
to opino que el Estamento debe aprobarle.

E l Sr. Alcalá Galiano.— Si la comisión como anunció 
ano de sus individuos trata de retirar su adilion (aserto que 
se ha presentado aqui, pero que no sé si la dimisión lia 
adoptado) es inútil toda disensión; pero si se halla dispues­
to á sostenerla, entraré en la cuestión con iinlcRn-gillo mi­
rándola'no bajo el pinto de lista que algunos de los^sefimeS 
preopinantes y principalmente el últim o, sino bajo el mis­
mo que la miró el Señor ministro de lo Interior cuando ha­
bló por primera vez. Dijo muy bien S. S. que la agregación 
de esta junta ponía'en problema todo el espirita de la ley, 
y no sé por que' después la discusión se ha contraído casi 
totalmente á pormenores. Cabalmente la oposición que yo 
hago al articulo del gobierno, es porque miro el articulo del 
misino modo que el señor ministro como que ha de poner 
en problema el principio tan controvertido aqui acerca de 
los que han de componer la M ilicia Urbana. Desde «1 
principio de la discusión de este proyecto han sido muy d i­
vergentes las opiniones sobre el modo de formar la Milicia; 
pero todos hemos visto que habíamos de tropezar en uno de 
dos inconvenientes, ó crear una categoría de personas sospe­
chosas, cosa que siempre es perjudicial, Ó poner las armas 
en manos de gentes que puedan usarlas en daño de la patria 
y  de las instituciones que nos rigen:] para evitar uno y otro 
propusimos al principio.algunos Procuradores (n o la comi­
sión como equivocadamente se ha supuesto) que la Milicia 
fuese voluntaria, mas el Estamento juzgó y decidió de otro 
modo. Y a  no nos quedaba este medio de reunir personas 
que inspirasen confianza y  hubimos de apelar á otro; ¿y 
cuál era éste? precisairtéiíté aquel que deseabamds' evitar; el 
de las califica'iiines personales. N i estaba yo presente el día 
en que se empezó á tratar esta cuestión de las clasi­
ficaciones y. el día que se votó, me abstuve de hacerlo 
no espresáodolo asi, pero si saliéndome deL salón , pues 
no .hubiera podido aprobar el dictamen de la co­
misión, lo primero porque no quisiera que se crease categoría 
ninguna, y lo a.® porque la de la comisión me parecía vi­
ciosa por (Temas, píies decia mal opinado*, y  estos p icden ser­
lo hoy unos y mañana otros. L ?  calificación pudiera haberse 
Contraído mas, diciendo por ejemplo, los voluntarios realistas,
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Presidencia del señor conde de Alntodovar.

E l Sr. marques de Torremejía.— Creo que la diferencia 
que hay entre el proyecto (|el gobierno y el dictamen de la 
comisión no es tan sustancial como parece á primera vista, 
pues la comisión no ha hecho .mas que eslembe el proyecto 
del gobierno sin alterarle esencialmente. El gobierno atendi­
da la estructura actual de los ayuntamientos, ha querido m o­
dificar sus acuerdos por medio de la adición dé un número 
igual de mayores contribtfyéntís , lo cual ademas de unifor­
mar esta atribución de los ayuntamientos coa otras de las 
que en el dia ejercen, tiene la ventaja de estar en práctica 
en este momento; pues la Milicia actual se ha establ- cido 
casi en todas partes según el reglamento del 6 de febrero que 
fijaba esta base. La comisión agrega á esta junta tres indivi­
duos de la actual M ilicia .Urbaua , y ,su objeto parece ven­
tajoso para que principiase la fusión entre la M ilicia nueva 
y  la antigua desde el mismo alistamiento; pero este objeio 
no podría conseguirse porquetas tres individuó? de la M |Íj- 
cia en una comisión de nütvé forman una decidida minoría 
de suerte que si su voto es igual al de tas demas individuos, 
no son necesarios; y  si opinan en contra, quedarán venci­
dos por la mayoría, y el comandante en una posición un 
poro equívoca, habiendo opinado contra la admisión de in­
dividuos , á quien después ha de mandar como g-.-fe. El pro­
yecto del gobierno 110 hace mas que establecer la base de 
que la formación del alistamiento corresponde al cuerpo de 
concejales de cada pueblo auxiliado cou igual número de 
mayores contribuyentes; pero esto no se opone á que cuando 
el ayuntamiento sea muy numeroso pueda formar una co­
misión de su seno con igual núm ero de individuos contri­
buyentes, y no hay inas diferencia entre uno y otro proyec­
to que estar esta idea esplícifa en el de la comisión é im plí­
cita en el del gobierno. En cuanto al gobernador civil, esta­
blecido ya en el artículo i .°  que la M ilicia U rbana ha de 
estar á sus órdenes en lá proviucia , no podia dejar de per-
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milírsele apelación á él en caso de queja, siendo éste un 
negocio rontencioso-adininistrativo. C ian d o se establezcan 
los consejos de. provincia, es evidente que deberán auxiliar al 
gobernador civil en ésta como en otras muchas de sus atri­
buciones ; pero el g'bierno no ha podido espresarlo en su 
provecto, porque aun no están creados esos consejos. En 
cuanto al térmiuo de 4 5  dias seria igualmente ilusorio, pues 
está demostrado que no hay armamento suficiente para dar 
i  todos los que se alistasen , y ademas es término muy 'o r ­
to no estando nuestras provincias como debieran divididas 
en partidos administrativos, y estos subdividides eu canlo-

mas tampoco la hubiera yo apiobado , pues entre ellos pue­
de haber personas que lo Lavan sido contra su voluntad, 
y  que eslen animadas de los mejores sentimientos. Como 
quiera que sea , el Estamento desechó aquella adición y en 
tal raso, ¿qué medio nos qu da para no admitir á lodos in­
distintamente en I as filas de la Milicia ? El que este ar­
tículo señala; una especie de arbitrariedad inevitable en 
las circnnvtaecias en que nos hallamos, uu consejo ó junta 
que inspire confianza á los buenos y q íe decidan los casos 
particulares, ya que no nos es dado establecer una regla gy'“ 
neral. Bajo este punto de vista , apoyo el artículo de la co­
misión.

E l Sr. presidente del consejo de M inistros.— A l paso 
que se adelanta en esta discusión, se aclaran mas las ideas 
y más Se van fijando las opiniones; y hoy mismo liemos 
oido confesiones prreiosasá varios señores que han combatido 
el proyecto del gobierno. El señor Italo y M  unge ha dicho 
con una ingeuuijlail que le honra, que aprobados por el Es - 
lamento los otros artículos, casi era inútil el prevente y que 
la coniisiou debería retirarla; efectivamente admitido el prin­
cipio de la permanencia y  estabilidad de la le y , el de que 
el ser.icio de la Milicia U-rbuoa es obligatorio com í uljlel 
ejército, y el de que 110 debe crearse ninguna especie de catego­
rías ó esrlusiones , este artículo viene á ser de todo punto 
inútil. —  Respecto á la autoridad que ba de entender en los 
alistamientos, és claro que debe ser una autoridad permmen­
te , local, la más esencialmente interesada en la conservación 
del orden público y la q íe tenga mas conocimientos especia­
les de pe rsonas. Es verdad que el gobierno h j asociado los 
ayuntamientos actuales por aiiora un número igual de con­
tribuyentes, mas ha sido pira suplir los vicios de que 
pueden adolecer los ay untamientos constituidos del modo que 
iioy se hallan, y  hay mucha diferencia entre admitir este 
principio general y  transitorio, y  querer introducir en la 
¡unta calificadora á ciertos individuos de la Milicia actual, 
pues ya esto nú Se uniforma , ni amolda con ei 'carácter ile 
perpetuidad de la ley.— Ha dicho el señor Ivturiz que no sabe 
como se confia á tas gobernadores civiles la decisión en ca­
so de queja; mas siendo estos la autoridad superior de la pro­
vincia (que no sé si mcre cn el título turco que les ha dado 
el seño lsluriz; p r o  si diré que si le merecieran 110 se le da­
ría, porque donde hay bajaes nadie les echa en cara sus de­
terminaciones ), es rlaro qne á ellos debe ronfia'se dicha 
resolución: ¿y á quién pudiera apelarse de ellos? S '  ha di­
cho que á los consejos de provincia; pero ya ha manifesta­
do el Sr. ministro de lo Interior que cualquiera que sea la 
forma que se déá estas corporaciones, nunca podrán ser per­
manentes y por lo mismo 110 podrán ejercer el pap I de ase­
sores délos gobernadores civiles. El S 'ñ o r  Alcalá G 'lia n o  en 
su breve discurso ha manifestado su opiniou con claridad y  yo 
he tenido una gran satisfacción en ver que S. S. no apro­
bó (derlas disposiciones que adolecían de intolerancia y que 
sus principios verdaderamente liberales en este punto están 
de acuerdo con los del gobierno.— lb m  el señor G> lin o  lia 
hecho una confesión sumamente esplícita, y ha dicho con 
suma razón que en el edículo se lía la  del espíritu de la 
ley entera que es lo mismo que decir que se trata de bar­
renar lo que el ita tu mentó ha aprobado ya.— Lo* señores
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Ihocuc niuies de igual op .'ion  a l i  del Se. A lcalá Gallan.» 
q n sierm  que la Mi ia hese v ,t in ta r ía , mas el Estamen­
to de i lió que fuese bl citoria; perdida aquella posición se 
n  fogi con á otra queriendo que se crease una especie de ca- 
t 'g o ríi de esclusion , mas también decidió en contra el Es­
tamento. Ahora con la creación de estas ¡untas se quiere 
r producir pur tercera vez la misma rarstion que no es ya 
la cuestión desgobierno, sino del Estamento que aprobó lo» 
artículos anteriores.-— Pero ana sola palabra escapada al se­
ñor Alcalá.Galiano impugna su Opinión y favorece la del go 
bierno. Quiere S. S. que estas juntas ejerzan una autoridad 
arbitraria, y  á eso es i  lo que el gobierno se opondrá cons­
tantemente porque ql principio de una institución perpétua, 
permanente y arreglada á la ley, es que todo el qué tenga la» 
cualidades que esta prescribe , no este sujeto al arbitrio de 
nadie , porque esa arbitrariedad es la tiranía de la Opinión, 
mucho mas temible todavía que la de tas gobiernos.— Con­
cluyo pues diciendo que está clarísiinainente demostrado por 
parle del señor Polo y  ¡Vlonge, que el artículo de la comi­
sión es inútil después fie lo aprobado pur el Estam ento, y 
por parte del señor Alcalá Galiano en sentido contrario que 
se trata de ganar lo que se ha perdido cu las vota, iones an­
teriores, y que adoptando el Estamento este principio Cae­
rla en una visible contradicción con lo que ha resuelto 
anteriormente.

El Sr. lsluriz deshizo la equivorzeion que dijo haber come­
tido el Sr. Presidente del consejo de Ministros, suponiendo qut 
habia dado el nombre de bajaes á los gobernadores civiles, cuan 
do soto había dicho que algunos obraban cou tal arbitrariedad 
como si lo fueran.

Los Síes. Galiano y Palarea deshicieron también otras equf 
vocaciones de los Sres. ministro* entendiéndose este último «i 
rebatir lo que habia sentado el Sr. secretario de lo Interior.

Dado el punto por suficientemente discutido, se pidió por 
un Sr. Procurador que el articulo se votase por partes: y ha­
biéndose decidido que no, quedó aprobado eu los términos si 
guíenles.

Art 6.® «Porahora tos ayuntamientos de cada pueblo, par­
roquia ó jurisdicción, asistidos de un uúmero de mayoies con. 
tribuyeutei iguil al de los concejales, tendrán á su cargo 1 
formación del alistamiento y declaración de las escépeiones.

«En caso de queja se acudirá al goberuadur civil de la pro 
vincia que resolverá sin apelación.»

En seguida se leyeron los artículos séptimos del proyecto di 
ley y del dictámen de la comisión.

El Sr. Polo y Mouge , fundó las dos variaciones que en 
art. 7,® habia herbó la romi-iou: la uua sustituyendo las pali 
bras imitad y escuadra" á la de «trozos» que usaba el gobierin 
por creer que aquellas eran mas técnicas y acomodadas ; y I 
otra ampliando la formación de escuadronas hasta de tres con 
paulas por ser preferible que eu los pueblos donde las hubie 
formasen las tres un solo,cuerpo , y no un escuadrón de do-cora 
pamas, como quería el gobierno, quedando la otra aislada é ia 
dependiente.

El Sr. ministro de lo Interior convino en e>ta última va 
ria ion : pero insistió en que se conservase la palabra trozos pi 
ra cuya adopción cou preferencia á la de mitades y escuadn 
habia tenido fundadas ratones, porque aquella recordaba unes 
tras antiguas glorias , y sa bailaba usado en la ordeuauta de I 
Milicia Urbana de 17SS , que tenia en su poder.

Ei Sr. Medran» siu desatender las razones indicadas por 
Sr. ministro insistió en que era preferible la divi-ion en mitad) 
y escuadras, por ser el lenguaje usual y reconocido entre li 
militares.

El Sr. Alcalá Zamora alegó algunas razones eu contra , un 
nifestando por último que en el ca-o de establecerse las rompí 
illas de bomberos deben servir de tipo las de Gran ida, toman: 
de aquí motivo para elogiar la forma y  base bajo la cual tsti 
cimentadas.

Se pr.guntó si estaba el punto suficientemente discutido, 
el Estamento declaró que si. E11 argüida el Sr. ministro de 
Interior dijo que el gobierno 110 teuia inconveniente cu que se v 
tase el articulo que la comisión había redactado, y á propuesta 
un Sr. Procurador asi se hizo, quedando aprobado eu titos tt 
minos,

Art. 7-° »La Milicia Urbana se compondrá de batallo: 
sueltos, ligeros ó de linea , divididos en compañías y e>las 
mitades ó escuadras : la caballería se compondrá de escuadro 
de dos ó tres compañías y éstas se dividirán eu mitades ó esci 
dras donde no haya fuerza suficiente para formir compañía

• La artillería, y los bomberos formarán compañías sueltas-
• Cada batallón y escuadrón tendrá su bandera ó estándar!
Se presentaron después varias adiciones, de las cuales solo

tomó en consideración, y pasó á la comisión de Milicia U 
uua firmada por. elSr. marques de Moulevirgen, que dice de 
modo : «Pido que se declare si la elección de anuas Ui de ser 
Imitaría en el individuo, ó se ha de determinar por la comí' 
compuesta del ayuntamiento y mayor número de coutrí 
yemas.»

El Sr. Presidente manifestó que conforme al reglamento an 
ciaba para el sábado próximo la discusión del proyecto de 
paca la quinta del año de 35 eu reemplazo del ejército, si se 
bia concluido la discusión que ahora ocupa el Estamento, I* y la publ 
(lleudando á las comisiones de presupuestos la mayor adió 
en razón de lo urgente que es el asuutu por lo avanzado 
tiempo ; levantó la sesión á las tres y cuarto , señalando | 
mañana á las diez la continuación de la discusión sobrt 
mismo.
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Se abrió i  las doce, y  leida el acta de la sesión antf^ ¿íto e,ltcr
quedó aprobada.

E l Estamento concedió licencia por dos meses al 
D., Agustín Guacia de A lo c h i;  y por i 5 dias al señor!
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Ferm ín Caballero para que cumpliesen con tas objetos * Coin |
tiyeihabían manifestado. ^ ^

Igualmente aprobó los poderes del señor D. Rafael f  e„

Ayuntamiento de Madrid
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jan illes, Procurador por C iudad-R ea!, conformándose con 
el dictamen de la comisión.

Prestó juramento y  lomó asiento dicho señor Procu­
rador.

Se pasó á la orden del dia , q-ie era la continuación de 
la discusión por artículos del proyecto de ley sobre M ilicia 
Urbana.

Se hizo la lectura del artículo 8.° sobre el que habia 
de girar la disensión, el cual dice asi:

« Artículo 8.° del proyecto— Los batallones constarán 
de cuatro compañías por lo m enor, y ocho por lo mas. La 
fuerza de las compañías no bajará de 6o plazas, inclusos los 
sargentos, cabos, tambores ó cornetas, ni escederá de is 5 . 
E l número y clase de oficiales, sargentos, tambores, trom­
petas y  cornetas se graduará según la fuerza de las com ­
pañías»
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En seguida se leyó el artículo 8 °  del dictámen de la 
comisión, «I cual está concebido en estos términos : «Los 
batallones ronsiarán de 4  compañías por lo menos, y  ocho 
por lo mas. La fuerza de estas compañías no bajará de 6o 
plazas inclusos los sargentos, cabos, tambores ó cornetas, 
ni esrederá de i a5 . La fuerza de una compañía de caballe­
ría será <|e 6o á io o  plazas, y en pasando de este núme­
ro se dividirá en dos, y formará escuadrón. El número y  
clase de oficiales, sargentos, tambores, trompetas y  corne­
tas , se graduará según la fuerza de las compañías. E o  los 
pueblos en donde baya mas de uu batallón, se procurará 
en cuanto sea posible que los individuos de cada barrio ó 
cuartel pertenezcan á uno misino.”

G iró la discusión sobre estos artículos en la sola dif-ren- 
cia que se notaba entre ellos, no haciéndose oposición por 
parte del gobierno, ni por parte de la comisión , á qu» que­
dasen de este ó de aqm I modo, oyéndose solamente las acla­
raciones que h in có n  algunos señores Procuradores, tanto en 
la fuerza que se habia de dar á las compañías de caballería, 
euanto si los individuos ríe cada barrio ó cuartel deberían 
pertenecerá un mismo batallón, mandándose esto espresamen- 
te en el artículo, ó si se habia de dejar á los reglamentos y 
ordenanzas sucesivas el prevenirlo,, por las dificultades que 
este arreglo podría encontrar.

Igualmente el número de plazas que proponía la comi­
sión para las compañías de caballería, pareció escesivo á al­
gunos señores Procuradores, p .r lo cual querian se reduj se 
el mínimum de estas á cuarenta, y  el máximum á ochenta, 
y  que «cediendo de este núm ro Urinaria escuadrón ; con lo 
que declarado el punto suficientemente discutido, se leyó 
el articulo 8.° cou las variacioues propuestas, y  quedó 
aprobado.

Se pasó en seguida al artículo 9.» leyéndose el de! pro 
yecto del gobierno: que es como sigue: » En cada batallón ó 
escuadrón habrá un consejo de administración y  discip'in», 
compuesto de siete vocales que serán: el comandante; dos 
capitanes elegidos por los de su clase, y de los cuales se re- 
levará uno cada año; un témanle y un subteniente t i  i dos 
anualmente por sus compañeros; un Sirgento i °  ele-ido 
lamí,¡, n á rolos por los de su clase; y el ayudante mayor”  del 
batallón. El sig m  o ayudante desempeñara las funciones de 
fiscal m  los casos correccionales, y de secretario en los de­
más actos del consejo. Para hacer'las propuestas de que tra • 
tan los artículos siguientes, s- aumentará el cotas jo con dos 
tócales m as, á saber: un cabo t.° y  un urbano elegidos por 
sus compañeros dr| modo que prevendrá el reglamento.”

También se hizo la lectura del artículo 9 0 del dictámen 
de la romision el cual está concebido asi: » Eu cada batallón 
ó escuadrón habrá un consejo de administración y disciplina 
compuesto de nueve vocales que serán : el comand inte, y dos 
ayudantes; un capitán, un teniente, un subteniente, un 
•argento, un cabo, y un guardia nacional, elegido, anual­
mente los seis últimos ante el ay untamiento á pl «calidad ab­
soluta de votos por los individuos de sus resp etivas cla*-j 
que concurra., al acto. Podrán ser reelegidos. E l secretario 
de cada consejo será nombrado por el mismo de entre los ¡n- 
dmduos que le componen: el consejo nombrará el fiscal.»

El Sr. Palarea. La comisión ha propuesto en primer lu­
gar que el número de vocales que lia van de componer el ,on - 
* ! ° ,  sea, de dueve; y en segundo lugar lia incluido eu el 
mismo el párrafo segundo de! artículo presentado por el «»„_ 
tierno , pues que debiendo entrar las dos clases citadas para 
tac. r las propuestas , parecía que la comisión debía hacer la 
adición, porque siendo las mas numerosas tendrían una 
parte activa en las deliberaciones del consejo, y también por­
que siendo desde el comandante hasta el último lodos U rb i-  
h «s, no debían estar escluidos, aun cuando en el servicio se 
guarden aquellas consideraciones y prerog-tivas que á cada
t.ase pertenece,,: que asi lu establece la ordenanza francés,, 
y la publicada eu tiempo de las Có-les; y q „e  resp eto de 
„ *arSc,,l°* »'* habia espresado que este fuese primero ó sc- 
", o , P‘,es * “ « u,«' bastaba para representar su
use, que es el obelo que se propone la em isió n  de que 

«odas as dases se hallen incluidas en el con», jo de disciplina 
t i  S r lVledrano manifestó que la idea propuesta de aña- 

r un cabo y  U11 urbano a| consejo de disciplina era de su 

„!i . „ . á ° n 1 pcr° ? Ue n'’ P"Jia “ "venir así con el nrnnbra- 
r " ‘ <> de secretano y  fiscal, parque estos nombramientos, y

Ollo .  , *..................» ■«■Miau s e r  p e r p e c a n s ,  p u e s .

antff dito er*|d°  Un°  de 0rden 1 IJe Stí **«''» estaría mas espe- 
d para la conservación de las acta» y  de los papeles, guar-
,| fi ;  ordea y ,o»s r-gularidad. Q  ,e en cuanto

iscal1 debería ser nato, y q„e 3 ninguno errespoodia ,ne-
Con,d dtse|,,,í"-,1‘* Je este rargo , qUe a uno de los ayudantes, 

luyendo ron que notaba una falta, tanto en el proyecto
tu e líl " """I* ’ <¡uaüt0 en *1 dictámen de la comisión, porque 

s «e habla de batallones y  escuadrones, y  no se dice

nada respecto de lo que se deba hacer en los pueblos en don­
de no se reuní mas que una d dos compañías; por lo qtis 
esperaba qoe se tuviese presente esta indicación para concluir 
en un asunto en que estaban todos de acuerdo.

E l señor marques de Espíoardo contestó haciendo algu­
nas observaciones que no p id ón  >s percibir, y únicamente 
entendimos que la falta indicada por el señor preopinante su 
salvaba en los artículos 12 v siguientes.
. ^  señor ministro .le lo Interior espresó que las varia­

ciones propuestas por la com isloi no tenia 11 lu g a r, porque
aunque es cierto que todos los Urbano* ofrecen garantías, no 
obstante, no se pueden desatender los principios generales de 
disciplina que impiden y  hacen incompatible el que un U r ­
bano y  un cabo concurran en todos los casos á hacer parte 
del consejo, y  puedan deliberaré imponer con su soto pe­
nas y  multas á las clases superiores, porque todo esto se opo­
ne al orden que debe reinar entre las diferentes rlases Ó ie 
en cuanto al secretario y  el fiscal no habió oposición á que 
el primero fuese permanente, y el segundo nombrado por el 
consejo para el objeto que habia de tratarse; concluyendo 
que en cnanto á lo anteriormente dicho el gobierno no «ede- 
ría en nada, pues quería se observasen los principios de la 
disciplina, insistiendo en que se aprobase el artículo según 
se hallaba en el proyecto.

E l señor marqué, de Espinardo hizo algunas observacio- 
nescon el obj to de demostrar m  q ie se habia fundado la co­
misión para hacer la propo.icíon rebrilla, reduciéndose es­
ta a que la comisión quería conceder una parte activa á las 
clases mas numerosas , con el objeto de que las otras no per­
diesen el presiigioque debían tener, y  para que estas obe­
deciesen mejor, pues que penetrada, de que en las eleccio­
nes tomaban parte compañeros suyos, les serviría de satis­
facción y estarían en armonía ron los demas.

El señor [Marea demo.tró que el argumento hecho por 
el señor ministro para la esclusion del cabo y del Urbano 
era igualmente aplicable á la clase de sargentos que se ha­
llaba comprendida pira hacer parte de los consejos , y que 
cuantas medidas se adoptasen eu contra , no salvarían es­
te argumento. Que ademas de esto en la misma clase 
de soldado ó Urbano Labia sugelos de la mayor conside­
ración, y  que en prueba de ello en el mismo Estamento 
existían seis ó siete señores P. acoradores que no era 11 mas 
que soldados rasas de la M ilicia U ib a n a , y  por eso no ha­
bían dejado de merecer la confianza de sus provincias que 
los habían elegido por sus representantes.

E l señor mirques de Torremegía. Señores, yo pienso 
que entre la redacción del artículo g.*> del proyecto del go­
bierno ,  y la del dictamen de la comisión se puede adop­
tar un término medio. El godierno dice han de ser siete 
bis vocales que compongan el consejo de administración y  
disciplina, y  la comisión cree que han de ser nueve. Se fun­
da el gobierno para establ-cer aquella b ise , según nos ha 
dicho el señor ministro de lo Interior , en que no parece re­
gular que asistin como vocales, cuando se haya de juzgar á 
uu oficial, un cabo y un Urbano. Yo creo podrían conci­
llarse los dos estreinos de la manera siguiente. El consejo 
de administración y disciplina se compondrá <le nueve in ­
dividuos de las mismas clases que espresa la comisión; pe­
ro no podrán componer parte de dicho consejo los dos ú l­
timos individuos, esto e s , el cabo y el U rb u io , cuando se 
haya de juzgar á un oficial. Y o creo que la comisión no 
tendrá dificultad en aprobar este parecer, asi como el go­
bierno no creo podrá oponerse, pues que de este modo que­
da evitado el inconveniente en que se funda para no adop­
tar el parecer de la comisión. En cuanto al nombramiento 
de secretario, en mi ronrepto, creo que debe ser elegido anual­
mente. Si el artículo se redactase del modo que llevo espre- 
sado, ú otro equivalente, votaré á favor de él.

El Sr. Chacón como individuo de la comisión. L i  co­
misión no tendrá inconveniente en conformarse con parte 
de lo q le el señor marques de Torreinejía ha propuesto res­
pecto á que el nombramiento de secretario se luga anual­
m ente, ni tampoco le tendrá en que dejen de tener parte en 
el consejn de administración ó disciplina el cabo y el U r ­
bano cuando haya de juzgarse á algnn oficial.

D e este modo la comisión no hallará inconveniente en 
que se redacte de nuevo el artículo g.°

El Sr. Secretario del despacho de lo Inlerior.--EI gobier­
no no puede tomar en con-iileracion las observaciones hechas 
por el señor marques de Torrem ejía, y  adoptadas en parte 
por el señor Chacón como individuo de la comisión. No tie­
ne inconveniente el gobierno en que forme parte del consejo 
de disciplina el cabo y  el U rbano, cuando haya de tratarse 
del nombramiento de sus gefes; pero no para los demás ac­
tos. El señor marques de Torremejía se ha referido en su 
discurso á lo que se hace en Francia; pero yo le diré que si 
leyese los artículos 98 y 100 del reglamento de la guardia 
INacioual francesa, veria que hay bien poca diferencia de 
aquel á lo que el gobierno propone; para que el Estamento 
se convenza de esto mismo leeré dichos artículos (los leyó).
Se ha dicho por uno de los individuos de la comisión que 
el gobierno en su proyecto no tiene dificultad en admitir 
como vocal de dicho consejo de disciplina un sargento i.° , 
y que si dificultad hay para que un cabo ó un Urbano 
puedan dar su voto cuando se juzgue á un ofirial, también 
le habrá respecto del sargento p r iin r o , pues que tiene que 
juzgar á un oficial que por consiguiente es de mas gradua­
ción que é l ; á esto diré que el gobierno al proponer al sar- 
geuto primero lia tenido en consideración á que estaba ya en 
un grado próximo al de oficial; pues es sabido que según el 
reglamento deberá asren ler en la primera vacante que ocurra 
y  110 milita la misma razón respecto del cabo y el urbano, sin 
que por ningún título el gobierno trate de ofender la delica­

deza de estos individuos, le será permití to decir que siemp 
los soldados rasos miran con cierto aire de indiferencia á  
aquellos que les han de inindar, á pesar de ser iguales gefes 
y soldados fuera del servicio; estas son las razones que el go­
bierno I11 tenido para admitir aquel y  no á estos.

E líir . Caballeril. Y» tomo únicamente la palabra para 
conlestar í  la opinión que el señor secretario de lo Interior 
h 1 manifestado oponiéndose á la admisión en el consejo de 
disciplina de los dos individuas que la comisión propone, sien­
do así que el artídulo del gobierno les ,1a entrada para cosas 
mas delicadas. El artículo 9 del gobierno en el último párra­
fo dice (pie para las propuestas de oficiales se aumentará el 
consejo de disciplina con un rabo'y un urbano, y  no seque 
razón pueda haber para darles esta entrada cuando se trata 
de elecciones , y  no cuando se va á juzgar una falta cometi­
da por un urbano raso, pues es in.ludab e que habrá «nacho* 
casos en que el cabo y el urbuio podrán estar informado* 
de particularidades que los gef s ignorarán; en apoyo de esta 
doctrina el señor secretario del Despacho de lo Interior ha 
querido probar que el gobierno no se ha separado de lo que 
sucede en Francia, y ha leído á este propósito los artículos 
98 y to o ;  pero se ha olvidado el señor ministro de leer el 
97 en donde habla de los consejos de disciplina y batallón 
y  para que el Estamento se entere voy á leerle (le leyó) de 
suerte que por el reglamento francés tienen entrada en el con­
sejo de batallón los guardias naciuualcs solo con la escepcion 
de no poder asistir cuando se trata de juzgar á los oficiales. 
Y o  no me opondría á que se hiciese aqui la misma escepcion, 
pero cuando este consejo al juzgar las faltas cometidas por 
los individuos de la Milicia Urbana , y  que estas deben de 
ser mayores en los soldados rasos, ya por ser mayor su nú­
mero, ó ya porque en general debe haber algunos de inferior 
clase á los gefes, creo no debe haber inconveniente en que 
tengan entrada en el consejo de batallón los cabos y  los U r­
banos. Respecto de lo que se ha dicho de los sargentos pri­
meros y  segundos no creo que haya una razan en que fundar­
se para dar entrada á aquellos y  110 á estos , pu. s es sabida 
que en esta clase de M i icia hay personas de distinción y  
que cuando han merecido ser elegidos los segundos , se pue­
de suponer que son personas de «¿alegoría ; yo siempre estaré 
en que se dé entrada en los consejos de disciplina á los cabos 
y urbanos, pero que no tengan roto, cuando se trata de 
juzgar á un oficial.

El señor secretario Trueba preguntó si estaba el panto 
suficientemente discutido: acordado que si por el Estamento 
se puso á volición el artículo 9 del proyecto del gobierno que 
fue desechado por 4 4  votos coutra 3 g.

L is  individuos de la comisión pasaron á redactar el ar­
tículo 9 .“ de su dictámen, arreglándose á las observaciones 
que algunos señores habían hecho y  la comisión habia adop­
tado.

E l señor secretario Caballero leyó el espresado artículo
9.0 tal como habia sido redactado por la comisión que decía 
asi »en cada batallón ó escuadrón habrá un consejo de admi­
nistración y  disciplina compuesto de nueve vocales que serán 
el comandante, dos ayudantes, nn capitán, un teniente, an 
subteniente d alférez, un sargento, un cabo y un urbano, 
elegidos anualmente por sus rlases respectivas, como se pre­
vendrá en el reglamento. Podrán ser reeligidos los tres últi­
mos y no asistirán al referido consejo cuando se trate de juz­
gar á algún oficial: suplirán su falta tres individuos de esta 
clase, elegidos por los seis restantes.”

»EI secretario de cada consejo será nombrado por e l 
mismo de entre los individuos que le componen.”

El consejo nombra'á el fiscal: al irse á poner* á votación 
este artículo se suscitó una ligera discusión: el señor M ora­
les dijo 110 podia hacerse adición alguna al artículo sin ha­
ber sido aprobado ó desaprobado tal como se hallaba en el 
dictámen.

E l señor Palarea.— L a  comisión deseosa delacierto ha re­
formado este artículo con arregló á la discusión : que ha ha­
bido y á las observaciones que se han hecho por algunos se— 
faores, creo que esto no puede oponerse de uiuguna manera á 
lo establecido por el reglamento.

El secretario de lo Interior apoyando la idea indicada 
por el señor Murales dijo: me opongoá qoe se ponga á vota­
ción el artículo g.° como ha sido redactado de nuevo, y pi­
do que se vote tal romo apireredel dictamen (le la comisión, 
y si fuese desechado entonces será cuando podrán hacerse adi­
ciones, pero de ninguna manera antes de haber sido puesto 
á votación.

E l señor Presidente: yo suplico á los señores que sostie­
nen la idea qne acaba de emitir el señor ministro me citen 
el artículo del reglamento en que la fundan.

E l señor ministro de lo Interior.— Aun cuando no hay 
ningún artículo del reglamento que apoye esta idea, creo que 
es la quo debe seguirse.

Después de una corta discusión de la que resultó confir­
marse con las adiciones hechas al artículo tos cinco indivi­
duos de la comilion que se hallaban presentes, se puso u vo­
tación el referido artículo 9 .° , y fue aprobado casi por una­
nimidad.

Se leyó el décimo del proyecto de ley que dice asi: » el 
nombramiento de gefes de bilallon y escuadrón será priva­
tivo de S. M . á cuyo fin el consejo de disciplina del inifinn 
lurm irá y  remitirá al ministerio de lo Interior, por conduc­
to del gobernador civil de la provincia, una lista de Tilico in­
dividuos que deberán ser vecinos del pueblo, tener 3o años 
de edad y pagar una cuota de contribución triple de la que 
pague el urbano á menos que los propuestos sean oficiales re­
tirados del «‘¡eru to , marina ó milicias provinciales, en cuyo 
caso se dispensa la última condición de ser contribuyentes.
E l  gobernador civil al elevar las propuestas i  8. M . m aní.
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r»
fritará su Opinión sobre las calidades qne reúnan los com­
prendidos en ella.»

Leyrfse también el dérimofde la comisión que es como 
si»ue: »el nombramiento de gefes de batallón y escuadrón 
será privativo de S. M . á cuyo fin el consejo de disciplina 
del misino formará y remitirá al ministerio de lo Interior 
por conducto del gobernador civil de la provincia una pro- 

■ f'nrx i>ctirp«ínn ilé* sns r.irrnnslanrias«u'estaile tres individuos, con espresion de sus circunstancias
al i da des que deberán ser vecinos del pueblo, tener [3 o

años cumplidos de edad y  pagar una cuota de contribución
triple de ia que pague el guardia nacional, á menos que los 
propuestos sean oficiales retirados del ejercito, marina ó mi­
li, ¡as provinciales,'en cuyo caso se dispensa la ultima con­
dición de ser contribuyentes. E l gobernador civil al elevar 
las propuestas á S. M . manifestará su opinión de acuerdo 
con !el consejo de provincia, cuando los hubiere sobre las 
cualidades que reúnan los comprendidos en ella.»

E l Sr. ministro de lo Interior dijo qne el gobierno se 
conformaba con el dictámen de la comisión en cuanto á 
que las propuestas se verificasen por medio de una terna 
en lunar de los cinco individuos que en el proyecto se 
pedían; pero que no asi se conformaba en lo de que el 
gobernador civil informase de acnerdo con el consejo de 
provincia puesto que aun no existían estas corporaciones, y 
aun cuando existieran no debían ser permanentes, sino 
reunirse algunas veces al año.

E l señor Polo y  Monge como individuo de la comisión 
dijo qne esta se hallaba pronta á acceder en cuanto no con­
tradijese á sus ideas, de lo cual daria ahora una prue­
ba conviniéndose en suprimir las palabras de acuerdo con 
el consejo de propínela , cuando los hubiere. . . . .

E l señor Isturiz se opuso al proyecto de ley igual­
mente que al dictámen de la comisión', por lo tocante a 
la intervención de los gobernadores {civiles, fundándose en 
que el gobierno tenia otros medios de informarse de las 
cualidades de los propuestos sin debilitar esa especie de 
independencia que la institución de la M ilicia urbana de­
be tener; dijo asimismo que creía indecorosa y  aun in­
sultante á la institución nüisma la cualidad de que los 
¡-des de ella tengan necesidad para serlo de pagar una 
cuota triple que la que pague un miliciano urbano.

E l Sr. Polo y  Monge contestó que la comisión había 
creído que un oficial debia pagar mas cuota que un si.nple 
M iliciano, ofreciendo mas garantías legales por ser mayor su
responsabilidad.

Declarado el punto suficientemente discutido y  puesto a 
votación el artículo 10 del dictamen de la comisión fue 
aprobado con la supresión de las palabras de acuerdo con el 
consejo de provincia , cuando los hubiere.

Leyóse el artículo n  , y-jen seguida el de la comisión.
Se pasó á la votación quedando aprobado el ultimo que 

dice : «los ayudantes primeros y  segundos, y  los abandera­
dos serán igualmente nombrados por S. M .. bajo la mis­
ma propuesta y  demas formalidades espresadas en el arti­
culo anterior debiendo reunir las circunstancias siguientes.» 

,.o  S tr  mayor de 25 años.
3 o Contribuir con una cuota doble de la señalada pa­

ra el M iliciano U rb an o , ó  haber servido en el ejército, ma­
rina ó milicias provinciales, y hallarse retirado con la gra­
duación de subteniente  ̂ lo menos.

Se pasó 3 la lectura de los artículos 12 del proyecto y 
dictamen de la comisión.

E l Sr. Polo y Monge tomó Ta palabra, y  anunció ha­
ber llegado á uno de los ¡juntos mas trascendentales, y  en- 
donile mas divergencia se notaba entre el gobierno y la co­
m isión, difiriendo am bos, i . ° , c n  el modo de verificar las 
elecciones de los oficiales de la M ilicia U rbana, y  2.0 , en 
la duración de estos cargos: dijo que la comisión había creí­
do acertar tomando un término medio en cnanto á las elec­
ciones del modo con que las verificaron en las dos épocas 
que ce ha conocido la institución de nn pueblo armado en 
E spaña, siendo muy popular la de la milicia llamada N a­
cional, y demasiado rígida la de los voluntarios realistas; que 
la comisjon había querido evitar estos escollos, dando algu­
na intervención en el nombramiento de oficiales á los M i­
licianos l íb a n o s ,  porque no siendo posible a p lica rá  estos 
coerpos las ordenanzas rígidas de los del ejército, era pre­
ciso buscar la obediencia por otros medios , tales como las 
garantías qne á los ojos de los milicianos presentan los ofi­
ciales nombrados por ellos por la confianza que les inspi­
ra n , siendo de este modo mas dignos de respeto en sus ern- 
p ’eos, y  de ser obedecidos. En ruanto á la perpetuidad d i­
jo que le parecía muy conveniente su no establecimiento por­
que de este modo podria decirse que los oficiales nombra­
dos cuidarían mas de captarse eljafeclo de sus súbditos, lle­
nando sus deberes.

E l Sr. Sánchez Toscano apoyó y  repitió las ideas d#l se­
ñor Polo y M onge, aprovechando segun dijo esta ocasión pa­
ra Rectificar o dar el verdadero sentido, que á so parecer se 
debía, á una espresion dicha por el señor presidente del con­

sejo de ministros en los dias pisados, á que pudiera darse 
una interpretación que desdijera tal vez de las ideas libera­
les de esto señor ministro. L a  espresion es que estalla bien 
seguro que si en i 8 3 o hubiera existido la guardia Nacional 
en Francia, no hubiera sucedido la revolución de julio. Este 
señor Procurador dijo que él creia que el señor ministro al 
emitir esta idea habia querido dar á entender que coma la 
guardia Nacional es el sosten y  apoyo de las libertades y 
su única garantía, hubiera defendido desde uu principio las 
instituciones liberales, evitando de este modo el golpe que 
el gobierno las quiso dar, única causa de tan gloriosa revolu­
ción. Hizo ver que de admitir el proyecto del gobierno suce­
dería que la posesión de estos cargos seria vitalicia , siendo 
muy pocas las vacantes de oficiales que resultarían conce­
diéndose por escala: y concluyó por fin apoyando el dictá- 
mén de la comisión.

El señor ministro de lo Interior dijo qne el gobierno no 
se opondría á que en este artículo se hiciesen algunas modi­
ficaciones, conviniendo con la comisión en desterrar la esca­
la rigorosa; no así en el modo de hacer las elecciones, pues 
no juzgaba oportuna la reunión de todos los individuos de 
una compañía delante del ay untamiento por la confusión que 
pudiera luber en estas reuniones: el gobierno habia querido 
evitar estos inconvenientes dando al mismo tiempo alguna 
intervención á los Milicianos U rb an o s, concediéndoles la 
entrada en el consejo de disciplina que debia constar ade­
mas de los oficiales, de un individuo de cada clase del ba­
tallón ó del escuadrón. E11 cuanto á que los oficiales pudie­
ran ser nombrados de nuevo cada añ o , no lo creia m iy  de­
coroso para la autoridad real que les concedía sus Reales 
despachos, debiendo, aunque 110 fuese mas que por esta cua­
lidad, ser de nombramiento perpetuo; mucho mas cuando al 
tiempo de su elección jhabian obtenido la confianza del con­
sejo de disciplina que representaba a todo el cuerpo.

El señor l*alarea coutc-tó á este señor ministro en cnanto á 
la confusión que poilia resultar de la reunión de las compañías, 
que se estaban viendo sus continuas reuniones , sin notarse en 
ellas con fusión ni disturbio alguno. E11 cuanto á que las elec­
ciones se hiciesen por el consejo de disciplina , dijo estar con­
testado por las razones alegadas por él señor Polo y Monge , 
que habia, sin duda por olvido emitido en su improvisación, 
que uno de los fundamentos que la comisión tuvo para hacer 
electivos anualmente los ge-fes de la Milicia Urbana eran las ga­
rantías que estos presentaban por la popularidad que adqui­
rían.

El señor Ilubcrt, á quien tocaba la palabra , dijo que ha­
biéndola pedido antes que hablase el señor ministro de lo inte­
rior , que emitió las ideas que justamente él iba i  espresar, nada 
le quedaba que decir ni añadir.

El señor marques de Torrernéjíá dijo hallarse fuera de su 
lugar algunas de las particularidades que el art. 12 de la co­
misión romprrhdia , por hallarse en otros articalos del proyec­
to de ley. Pasando después-á internarse en la discusión del ar­
ticulo del gobierno, lo apoyó en tdibá» sus partes, oponiéndose 
4 la variación de los oficiales , porque resultaría alguna impro­
piedad , tal couio que uno, qne hubiera sido capitán qugda-e 
después eu la ciase de simple soldado.- Se opuso asimism- á que 
las elecciones se hiciesen por I is compañías, por los respetos 
y miramientos que la gratitud inspiraría & los gclgs hacía aque­
llo» que los habían nombrado Hizo ver las arbitraría,lu s r  y 
equivocaciones que suelen cometerse en í-s elecciones á que'con­
curre un núni"ro crecido de individuos, saliendo tal vez con­
trarias á - la Opinión ds la mayoría . concluye.ido que de 3o ó 
4o individuos que debian componer id consejo dn disciplina .. re­
presentantes de las diversas clases del cuerpo debia esperarse una 
elección razonable. -, 1.

El Sr. Alcalá Giliauo habló en favor del articulo de la co­
misión ,. alegaudo en apoyo del njodo.de verificar las elccrioue» 
con el ejemplo de la Francia que inmediatamente de haber ve- 
rifirado su revolución de julio hizo electiva la dignidad de ge fe 
de la Guardia Nacional, del nimio que lo proponía la comisión, 
y contestando al señor ministro de lo Interior por lo que dijo 
respecto á las confusiones que pudieran resultar de la reunión 
sin armas y por compañías , no creia que esto fuese por temor 
de hullas ni alborotos que pudieran sascitarse, sino únicamente 
por una medida de policía. Que él por sí, no tenía cuidado al­
guno de que por estas reuniones pudiera perturbarse el orden 
ui haber disensión alguna. Pasó en seguida á ventilar una idea 
enunciada por un señor preopinante, respecto á la cuiifimza que 
los actuales secretarios del despacho inspiraban, y que no siem­
pre podria decirse lo mismo de I01 que ocupasen sus sillas. El­
las espresiones (prosiguió el orador) desearía yo que no se repi­
tiesen en este sitio, pues este principio de confianza que algu­
nos señores lian pronunciado, y que los señores ministros lian 
traído en defensa de sus circunstancias personales (que jo  no 
trato de menoscabar) no es propio de este lugar á donde somos 
llamados para votar libremeute según nuestra conciencia nos 
dicte.

Pasando después á hablar de la perpetuidad de los oficiales 
la comparó, si ei licito (según él dijo) comparar lo grande con 
lo pequeño en cuanto á la divergencia del gobierno y la comi­
sión, con la perpetuidad de los Próceras y la movilidad de los 
Procuradores, concluyendo ser grandes las ventajas que podria 
atraer á la institución de Milicia Urbana la movilidad de su* 
oficiales, pues bien |H>Jia suceder que uno de ello* inspirase con­
fianza á su cuerpo al tiempo de su elección, y no un año des­

pués : que el fundamento de este cuerpo y la base principal es 
la confianza y que si esta falta el edificio se viene á tierra.

El señor ministro de Hacienda recusó el ejemplo de la Eran- 
cía, diciendo que las instituciones subalternas debían atemperar­
se á ia* fundamentales en que se apoya el gobierno, y que sien­
do las nuestras distinta* en algún modo de las de aquella nación 
debían serlo también todas inclusa, la de Milicia urbana. Cnn- 
le-tó i  lo dicho por el señor Gáliano de la confianza que mu­
chos señores Proc uradores ’halifan declarado les inspiaaha el go­
bierno , debía tenerse presente que estos mismos votaban en fa­
vor del ministerio algunas veres , y otras muchas no porque las 
personas que ocupaban actualmente ;c! ministerio] fuesen estas ni 
aquellas , sino porque las doctrinas propuestas por los señores se­
cretarios del Despacho eran las mismas que las de los señores 
Procuradores, no pudieodo decirse que hubiese entre ellos: nin­
guno que votase á ciegas solo porque el ministerio lo propo­
nía. En cuanto á la bulla que dijo el señor ministro de lo In­
terior querer evitar no accediendo á las reuniones por, compa­
ñías para elegir los gefes de los milicianos Urbanos, no debia en­
tenderse que el gobierno temía originasen disturbios y conmo­
ciones que pudieran perturbar el orden, sino que preteiidia'evi- 
lar aun las dispulas que pudieran provenir de la efervescencia 
de l*s pasiones, cuando se trata de elegir fiígelos para que desem­
peñen algunos cargos.

El Sr. Presidente dijo que sentía tener que repetir lo qua ya 
antes dijo acerca de si se vo.tiha ó no con el ministerio, pues 
cada señor Procurador es libre e iuviolable.cn sus votos, sin te­
ner que arreglarlos mas que á su conciencia.

Declarado el punto suficientemente discutido, y puesto 4 vo­
tación el artículo nuevamente redactado poc el señor ministro de 
lo Interior fue aprobado y decía asi: »Arl. 1 a. Los capitane*, 
tenientes y subtenientes ó alféreces serán nombrados por el gober­
nador civil á pluralidad absoluta de votos y propuesta eu terna 
hecha por el consejo de disciplina del batallón ó escuadrón , al 
cual se asociará solo para este acto un individuo de cada una de 
las clases del batallón ó escuadrón.»

«Los empleos de gefes y oficiales pueden renunciarse á volun­
tad de los que los obtienen : pero los de real nombramiento de­
berán volver este con lo» despachos que se les hayan dado, 
como oficiales de la Milicia Urbana.»

Leyóse en seguida una adición del señor marques de Vil la­
ca m p-> que fue tomada en con-ideraríon por el Estamento y man­
dada pasar á la comisión. La adición deria asi: «el consejo nom­
brará el fiscal que desempeñará sus funciones durante un año 4 
lo menos.»

El jcuor presidente dijo serle muy sensible tener que recor­
dar a los señores procuradores la advertencia que poc dos veces 
había liechoo invitándoles 4 la mayor puntualidad en la asistencia 
á la hora designada, pues siendo la de hoy 4 las diez no se ha­
lda podido abrir la sésfón fiá-lá las doce menos cuarto: que 
senlia mucho, repitió , tener que molestar la atención de los te­
nores Procuradores, pero que la gravedad y urgencia de los ne­
gocios lo exigían , que si se convenían en que se señalase la hor» 
de las sesiones, mas tarde., mas tarde también se acabarla. Como 
hubiese visto señales dé desaprobación en esta propuesta , señaló 
la hora de las diez para mañana, cerrando la sesión de este 
diaá las cuatro menos cuarto.

I Í I I

D o l s a  d e  M a d r i d  del 2 0  < í e  noviembre.
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Cambios. ——  L o n d r e s  3 8  5 | 8 .  P n r ís  ífi 7  á  8 .  Alicante 3 | í  b • Bar.
c e l o n i a  i | j  b . ;  B i l b a o  1 / 4 d . ;  C á d i z  3 |/(  b. C o r u ñ a  3 Í 4  d .

G r a n a d a  3 t ¡  d . ;  Málaga 1/1 b . ;  S a n t a n d e r  1 b . ; Santiago 1 d ;  S e - :

villa I/Í !>.; Valencia i/a b.; Zaragoza 3/{ i  i d.; Descuento de letra 
á ,( por 100.

Espectáculos.

TEATRO DF.L PRINCIPE. A las seis y media de la nohec: it 
ejecutará la famosa ópera seria del maestro Rosiui, en cuatro 
actos, titulada: Guillermo T e ll.

TEATRO DE I.A CRUZ. A las seis y media de la noche: 1. 
Sinfonía. 2'° La Mogigata, comedia en tres actos. 3.® Intermedio 
de baile. 4-“ Un paseo á Bcdlain, pieza eu un acto.

Esm periódico te suscribe en Madrid en el despacho principal del Observador, calle del Principe, núm. 5  y f>, esquina 4  la de la Visilacion , en la librería de la viuda de Crin , frente las gradas de san Felipe 
ds (J,ea cqlle de la Mqutera, y en ia de Sane calle de Carretas.

En las provincia* en las librerías de Pi/erret, Barcelona; Norial, Cádiz;, 
llagó: B l a n c o  , Salamanca ;  Arnnie , B u r g o s ;  Loncos . Pamplona . 
r b ffíe s  ,  Z a r a g o z a  ;  Riera ,  Rcus ;  P a lo s  , Orense ;  tío,. 
cálle de I* l’.Qlfp*, en Huejvaj rflgrciras, don Auiemo.
Casárnosos , Lervera ■ b'ernaudee, León ; l.o

rlal, Cádiz; f'erris, Valencia ¡ Hidalgo, Sevilla ; García, Bilbao , Sane, Granada ; Cálvele. CoruBa , Benedicto, Murcia; Rey Romero, San- 
• fíiesg. Santander P is , plasencia; tSeraed, Córdoba; Cereceda, Jaén; Hernández, Toledo; Carreras, Málaga; Rodrigo c: , Valladolid 

l ia , , .o , .Jerez \ Gnutp, Palma; f  inda de Carrillo, Badajoz; Rene,lirio, Cartagena; Balnart, Gerona; I.afih, , Barbaslro,; Langoria , Oviedo ; ¿ ’o/jes y Solo 
r ilo  Sierra, fio Moma,¡arel, en la secretaría de ayuntamiento a cargo de don Francisco García. En Cáceres. casa db don Manuel Segura. Canútala, Alicante 
ios, Lérida; Puyo!, Lugo; Pnigelon, Rcns; Peree Rioja, Soria ; Ferdaguer, Tarragona; Puigrubi, Tortpsa.
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